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• Documentación descriptiva  

Título del proyecto: Las Casitas, Argentina 
Andrea Tammarazio 
 
Urbanitas en el espacio público 

Entre septiembre y diciembre de 2015, y entre abril y octubre de 2016, desarrollé trabajo de 
campo con niños y niñas como parte de un proyecto de investigación colectiva1 y como una 
iniciativa personal para la gestación de una organización no gubernamental2. La 
investigación se desarrolló en los barrios Hardoy y San Jorge del partido de San Fernando, 
en el norte del Gran Buenos Aires, Argentina. Estos barrios son considerados como parte de 
los “barrios” en donde reside la “población más vulnerable” del distrito. Yo había realizado 
mi tesis de maestría en Antropología Social en esta zona, por lo que el contexto de 
investigación no era nuevo para mí. 

Convoqué a los niños a participar de la investigación a través de la biblioteca infantil 
barrial, Biblioteca Popular El Ombú, con la que colaboro de forma voluntaria desde el año 
2004.  

El trabajo de campo consistió en quince encuentros de aproximadamente dos horas cada 
uno, con diez niños y niñas entre 7 y 12 años en 2015, y en trece encuentros en 2016 con un 
grupo más reducido. Nuestro trabajo se caracterizó por recorridas a pie por “el barrio”, 
conversando, jugando, filmando y tomando fotografías; y por encuentros en la biblioteca en 
donde reflexionamos sentados alrededor de una mesa sobre lo que hacíamos y/o veíamos, y 
conversábamos sobre el material audiovisual que registrábamos. A lo largo de este tiempo, 
cuando el clima y el tiempo lo permitían, la elección de los niños era siempre la de “salir a 
pasear” y registrar con fotos o filmaciones todo lo que veíamos. El objetivo que dio inicio a 
esta investigación fue conocer “qué hacen los niños en el espacio público”.  

El desarrollo del trabajo se podría dividir en dos etapas: una primera etapa que corresponde 
a los encuentros que tuvimos en el año 2015, caracterizados por las recorridas y caminatas 
por “el barrio”; y una segunda etapa, durante el 2016, en la que reflexionamos sobre los 
materiales que produjimos con el objetivo de escribir un capítulo para un libro y difundir 
nuestra investigación.  

La investigación se desarrolló utilizando el método etnográfico (Guber, 2001). Así, 
nuestros recorridos etnográficos implicaron comprender los fenómenos sociales desde la 
perspectiva “nativa” de los actores sociales involucrados; utilizando técnicas diversas de 
trabajo de campo, fundamentalmente vinculadas a la observación participante y dando 
cuenta del proceso de reflexividad. Incorporé a los niños “como partícipes activos en los 
mundos sociales. Es decir, con capacidad de reflexión e interpretación, de modificar e 
																																																													
1 Proyecto PICT 1356-2010 “Un nuevo lugar social para la escuela estatal. Entre la irrupción de la política y 
la emergencia de nuevas infancias y adolescencias” (UNCo-FONCYT, Directora responsable: Dra. Diana 
Milstein).  
2 www.ciudadesapie.org  
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influir en las situaciones sociales en las que participan.” (Milstein, 2013: 72). Convoqué y 
situé a los niños como co-investigadores, no sólo dándoles el lugar de saber, sino también 
discutiendo con ellos las decisiones y el avance de la investigación. 

El uso de la cámara (dos cámaras de fotos y una filmadora) comenzó como un juego, como 
una forma para motivar a los chicos, y con el transcurso de los encuentros se convirtió en 
una herramienta de trabajo y registro de todos nuestros encuentros. La cámara era utilizada 
indistintamente por los chicos y por mí, de forma amateur, ya que ninguno de nosotros 
tenía experiencia en el uso de esta herramienta como forma de trabajo.  

Caminar con los chicos fue fundamental en el trabajo de investigación; en nuestras 
caminatas se daban conversaciones en las que hablábamos de temas “sin importancia”, en 
las que los silencios o las miradas explicaban mucho más que las palabras; en las que cada 
uno mostraba de alguna manera su personalidad, su forma de ser y de estar en “el barrio”. 
Nuestras caminatas hablaban del contexto de investigación: de los procesos de urbanización 
formales e informales que resignificábamos a cada paso, de anécdotas de la vida cotidiana 
de los niños y de la mía; pasar por la escuela muchas veces generaba diálogos en torno a 
algún profesor, un paro o algún evento; pasar frente a la casa de vecinos nos llevaba a 
hablar de sus amigos, familiares, de los “pibes de la esquina”; que pasara un camión por 
delante de nosotros quizás iniciaba una conversación sobre el trabajo de un familiar; o ver 
un avión en el cielo nos motivaba a hablar de viajes, vacaciones, sueños, etc. 

El primer día de trabajo fue un viernes 11 de septiembre. Nos reunimos en la biblioteca del 
barrio para pensar juntos qué nos interesaba saber sobre los espacios públicos en este barrio 
recientemente urbanizado. ¿Espacios públicos?, preguntó uno de los chicos. “Vamos al 
campito”, propuso Angel, “a buscar cuices”. Ese primer día no tuvimos tiempo, entonces 
decidimos ir a la “placita” que quedaba más cerca. Y empezaron nuestros recorridos, 
siempre caminando, conversando y observando. Así fuimos a: “el campo”, “el campito”, 
“las plazas”, y “las casitas”, siendo “el campo” y “las casitas” los espacios públicos más 
demandados por los chicos.  

Las casitas: un espacio de juego 

Las casitas es un plan federal de viviendas que el gobierno nacional comenzó a construir en 
2013 en una zona descampada. Pero tiempo después las obras se interrumpieron, las 
viviendas fueron saqueadas, y ahora las casas se encuentran rotas, sin habitar, y en un 
aparente estado de abandono.  

Este plan de viviendas sociales se ubica detrás de un arroyo, en un terreno lindero a los 
barrios en donde los niños residen. Estos barrios surgen de un proceso de relocalización que 
se sucedió en diferentes etapas, producto de la implementación de diferentes políticas 
públicas, así como de procesos de autoconstrucción por parte de sus habitantes 
(Tammarazio, 2016). Se sucedieron relocalizaciones de familias, construcciones de 
viviendas sociales, reordenamiento de espacios públicos, apertura de calles, obras de 
infraestructura pública, provisión de servicios, etc.  
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Los niños con los que desarrollé este trabajo de campo han vivido toda su vida en espacios 
en transformación urbana, atravesados por la implementación de políticas públicas, por lo 
que sus opiniones son expertas. Si bien los niños viven muy cerca de “las casitas”, muchos 
no conocían el lugar, y de los que lo conocían, sólo uno de ellos había entrado allí. Fue así 
que “las casitas” surgió como una curiosidad, como una aventura, como un juego para todo 
el grupo.  

El 16 de octubre, en nuestro sexto encuentro, entramos por primera. Accedimos sin 
problemas, no había nada ni nadie que nos lo impidiera. ¿Qué son estas casitas? ¿De quién 
son esas casitas? ¿Por qué están sin terminar? ¿Qué era lo que nos generaba tanta 
curiosidad? ¿Qué hacíamos estando allí? ¿Por qué siempre volvíamos a la misma casa, a la 
“casa de Mika”, a pesar de recorrer muchas otras? ¿Qué pensabamos? ¿Qué sentíamos 
estando allí? Estas eran algunas preguntas que nos surgieron en nuestras visitas a este 
espacio. 

Los niños se apropiaron de este espacio público a partir del juego. Recorrieron estas 
viviendas abandonadas jugando a las escondidas, subiendo y bajando escaleras, esquivando 
los escombros y las maderas rotas producto de los “saqueos”, eligiendo la “mejor” casa –la 
que tenía techo y estaba mejor pintada- para “vivir”, jugando a que algunos vivían en una 
casa y otros eran sus vecinos de al lado; jugando a que eran familia o vecinos o grupo de 
amigos que vivían solos, improvisando mesas y muebles con materiales descartados, 
escribiendo sus nombres en el piso de la entrada de las viviendas o en las paredes, 
limpiando y ordenando sus casas. En fin, jugando “a la casita”, “a la familia”, con y desde 
su imaginación, pero también con sus cuerpos, en movimiento.  

Un mes y medio después de descubrir las viviendas, algo inesperado sucedió: nos 
encontramos con el puente roto, y por ende, sin poder cruzar hacia el lado de “las casitas”. 
Allí quedaban, del otro lado del arroyo, la casa de Mika, los grafities de los pibes, las 
escondidas, los dibujos de los chicos en las paredes, el juego de ser una familia... ¿Por qué 
nos habían sacado el puente? ¿Quién lo había destruido y por qué? ¿Por qué nos habían 
sacado las casitas? Eran las casitas un espacio público entonces? de qué tipo de espacio se 
trataba? El encuentro con las casitas y la rotura del puente pusieron en discusión el 
concepto de espacio público que fuimos a buscar a ese lugar. 

Descubriendo el espacio habitado 

Durante la segunda etapa del proyecto, trabajamos fundamentalmente sobre los registros 
audioviduales. Hicimos dos videos3, seleccionamos fotografías, y reflexionamos sobre 
nuestra experencia de investigación. ¿A qué conclusión llegamos respecto de las casitas? 
Las casitas son un espacio que muchas personas usan: vecinos que llevan a pastar sus 
caballos, jóvenes que se juntan, gente que saca materiales para construir sus propias casas, 
nosotros… con nuestra investigación, nuestros juegos, nuestros deseos.  

																																																													
3	 Las Casitas, video de 8.50 minutos, editado por Andrea Tammarazio, febrero 2016: 
https://youtu.be/zBEf4Z_ZSqk / Las Casitas, video de 15.55 minutos, editado por Productora Pulpo Films, 
mayo 2016: https://youtu.be/bcxAcJ4ur38   
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¿Qué dicen las casitas sobre los procesos de urbanización? Hablan sobre los diferentes usos 
de los espacios, sobre las diferentes formas de apropiarse de ellos: sobre cómo se 
construyen las ciudades desde la perspectiva de sus habitantes.  

Este trabajo da cuenta de un proceso de aprendizaje con niños sobre el espacio público. 
¿Qué aprendimos? A descubrir “el barrio” con los niños, a cuestionar los espacios 
naturalizados, a cuestionar el entorno, a hacernos preguntas. Comenzamos explorando las 
plazas, las calles, y las esquinas para luego incorporar también dentro del sentido de 
espacio público, al campo, el campito y las casitas. 
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